
“¿Para qué sirve la filosofía?” – Darío Sztajnszrajber. 

17. ¿Qué es la deconstrucción? 

En la calle justo enganchamos    un colectivo. Alguien me pagó el 

boleto. Está bastante lleno el vehículo, pero igual el canto y el baile 

siguen, pese a la mala cara del conductor. Otros también se suman 

con la música. El colectivo tiembla. Me gusta esta gente. Me gusta la 

gente. Gente. 

 

 

¿Quién es toda esta gente? ¿A dónde van? ¿De dónde vienen? ¿Por 

qué coincidimos todos en este colectivo hoy, ahora? Podría haber sido 

de otro modo, pero fue así. ¿Y por qué fue así? ¿Por qué hay colectivos, 

asientos, timbres, carteles, hombres? ¿Por qué somos así? 

 

 

 

Las preguntas filosóficas: 

- Admiten varias respuestas. 

- Son de carácter universal. 

- Exigen rigor argumentativo. 



¿Qué es todo esto? ¿Qué pasará después? ¿Hay algo más?  

 

 ¿Por qué cuando pudo no haber habido nada? La pregunta 

deconstruye. Desmantela toda certeza para hurgar en sus orígenes. 

Deconstruye para comprender las razones por las cuales un sentido se 

fue desplegando de cierto modo cuando pudo haber tomado otros 

tantos caminos posibles y todos ellos a su vez deconstruibles. 

 

 

 

Deconstruir como una 

nueva visión del 

mundo, posibilitada por 

la existencia de la 

pregunta filosófica. 

Volver a pensar lo 

pensado, volver a 

construir lo construido. 


